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Pit el salmón era feliz en su río. Se 

pasaba el día nadando en el agua fresca  

y jugando al escondite con sus amigos entre 

las piedras y las algas. 

Además, con la llegada de la primavera, 

había comida por todas partes: escarabajos, 

mosquitos, moscas… ¡Qué ricas! Las moscas 

eran su plato favorito.
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Pero una mañana, cuando se despertó, 

Pit notó que el río estaba muy tranquilo. 

Demasiado tranquilo… Fue a buscar a  

sus amigos, los otros salmones, y no pudo 

encontrar a ninguno. ¿Adónde habían ido? 
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Se pasó todo el día comiendo moscas  

él solo. Al final de la tarde, le dolía la tripa 

de tanto comer, y se sentía un poco triste. 

¿Dónde estaban sus compañeros? ¿Por qué 

le habían dejado solo?
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Entonces, de repente, oyó una canción. 

Era la canción más dulce y melodiosa que 

había escuchado en su vida. 

Pit miró a su alrededor, buscando  

a la dueña de aquella hermosa voz. Pero  

no vio a nadie… Solo las sombras de  

las plantas acuáticas y, a lo lejos, una  

vieja trucha escondida muy cerca de  

la orilla.
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